
LA ALEGRÍA DE SER 

 

 
¡QUÉ hermoso, hermoso, hermoso, 
medirte con los árboles más altos; 
y sentir que, adónde ellos sólo apuntan, 

llega tu corazón enamorado! 
  

¡Qué hermoso es permitir que, por tus ojos, 
entre el azul lejano, 
y todo su esplendor convierta en armonía 

tu caminar cansado! 
  

¡Y qué hermoso saber agradecer, 
al árbol que se eleva 
-su dedo vertical al cielo alzando-, 

y al azul que renueva mis sentidos, 
recordarme que de ambos soy hermano, 

y compartimos la alegría de ser 
en un abrazo. 
 


